
LEY DE 8 DE JUNIO DE 1957, SOBRE EL REGISTRO CIVIL 
 
CAPÍTULO IV. DE LA NACIONALIDAD Y VECINDAD CIVIL 
 
Artículo 63. 
La concesión de nacionalidad por residencia se hará, previo expediente, por el Ministerio de 
Justicia. 
Las autoridades competentes para la tramitación y resolución de las solicitudes de adquisición 
de la nacionalidad por residencia, para la exclusiva finalidad de resolver la solicitud presentada 
por el interesado, recabarán de oficio de las Administraciones Públicas competentes cuantos 
informes sean necesarios para comprobar si los solicitantes reúnen los requisitos exigidos en el 
artículo 22 del Código Civil, sin que sea preciso el consentimiento de los interesados. (Apartado 
modificado por Ley 54/2007, de 28 de diciembre. BOE 29-12-2007) 
 
Artículo 64. 
A falta de disposición especial, es funcionario competente para recibir las declaraciones de 
conservación o modificación de nacionalidad o vecindad, el mismo que determina las reglas 
sobre opción de nacionalidad. 
Cuando dicho funcionario no sea el encargado del mismo Registro donde conste inscrito el 
nacimiento, levantará acta con las circunstancias exigidas para la inscripción y la remitirá al 
Registro competente para la práctica de la inscripción marginal correspondiente. 
Se considera fecha de la inscripción, a partir de la cual surten sus efectos tales declaraciones, 
la del acta que constará en dicho asiento. 
 
Artículo 65. 
La declaración a que se refiere el artículo 26 del Código Civil sólo puede hacerse dentro de un 
año a contar de la fecha en que la Ley del país de residencia atribuya la nacionalidad 
extranjera o desde la mayor edad o emancipación del declarante, si la Ley extranjera la hubiere 
atribuido antes. 
Una vez prestada la declaración de querer conservar la nacionalidad o vecindad civil, no es 
necesario reiterarla cualesquiera que sean el tiempo transcurrido o los cambios de residencia. 
Tampoco necesita prestar declaración de conservarla quien haya declarado su voluntad de 
adquirir la misma nacionalidad o vecindad. 
 
Artículo 66. 
Se inscribirán en el Registro Civil español las declaraciones y demás hechos que afecten a la 
condición jurídica de español o de nacional de país iberoamericano o de Filipinas de que, 
respectivamente, gocen conforme a los Convenios, los nacionales de estos países o los 
españoles. 
El encargado del Registro está obligado a comunicar estas inscripciones a la Dirección General 
de los Registros y del Notariado. 
 
Artículo 67. 
La pérdida de la nacionalidad se produce siempre de pleno derecho, pero debe ser objeto de 
inscripción. Caso de no promover ésta el propio interesado, el encargado del Registro, previa 
su citación, practicará el asiento que proceda. 
 
Artículo 68. 
Sin perjuicio de lo dispuesto en el Título 1, Libro 1 del Código Civil y en tanto no conste la 
extranjería de los padres, se presumen españoles los nacidos en territorio español de padres 
también nacidos en España. 
La misma presunción rige para la vecindad. 
 


